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1. INTRODUCCIÓN


En la década de los '80, con el retorno de las democracias de la tercera ola en la región, los estudios sobre participación política y electoral de las mujeres cobraron relevancia académica, con mayor profundidad después de que se sancionara la ley de cuotas de género en Argentina (Archenti y Tula, 2015). Así lo constata la abundante bibliografía al respecto (Zimmerman y Rule, 1994; Jones, 2000; Norris, 2001, Matland, 2002; Krook, 2006; Borner, Caminotti, y Marx, 2007; Archenti y Tula, 2008 y 2014; Ruiz Seisdedos y Grande Gascón, 2015; Childs y Kittilson, 2016).


Paralelamente, a nivel mundial y a partir de la segunda posguerra, se han desarrollado conferencias y convenciones sobre los derechos de las mujeres, promovidos por organismos internacionales como la Organización de Naciones Unidas (ONU), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Los compromisos asumidos en esas declaraciones
 ponen de manifiesto la participación de los países del mundo para lograr la igualdad de género a partir de la implementación de acciones afirmativas para las mujeres. Archenti y Tula (2014) sostienen que la igualdad de género contribuye a la construcción de un mayor pluralismo social y político. El primero caracteriza a sociedades donde se favorece la constitución de múltiples asociaciones voluntarias y no excluyentes; el segundo se refiere a un poder político menos concentrado y más diversificado.


A partir de estos compromisos mundiales, los países latinoamericanos llevaron a cabo desde 1991 acciones afirmativas para la inclusión gradual de las mujeres en la vida política en cargos públicos electivos. Es decir, medidas que favorezcan el acceso a la representación en las cámaras parlamentarias: las cuotas de género
 y/o la paridad
. Es por esto que los estudios se han centrado en análisis sobre las consecuencias de estas medidas en la conformación final de las cámaras (Cardozo García y Quintero Benavides, 2014), en relación al sistema electoral (Archenti y Tula, 2014), la conformación de las listas y/o selección de candidatos/as (Johnson, 2014), la violencia política producto de una mayor exposición (Albaine, 2014) y las carreras políticas de las legisladoras (Schmidt, 2014; Caminotti, Rotman y Varetto, 2014).


Sin embargo, los estudios sobre la participación femenina en los poderes ejecutivos electivos no abundan. La mejora en la calidad de vida de las mujeres está relacionada en gran medida con los avances que desde los poderes públicos se generen en materia legislativa, judicial y ejecutiva. Que las mujeres puedan acceder a lugares de decisión dentro del Estado es una condición necesaria -aunque no suficiente- para fortalecer sus derechos (Araujo y Salem, 2014). 

En 1986, en un artículo de The Wall Street Journal (Hymowitz, y Schellhardt, 1986), se utilizaba por primera vez el término "techos de cristal" (glass ceiling) para hablar de los factores de la subrepresentación de la mujer en los puestos de decisión: ausencia de modelos femeninos, estereotipos sobre las tareas femeninas, prejuicios machistas, la reticencia de los hombres a ser liderados por mujeres, entre otros. Este término fue reemplazado por la "teoría del laberinto" de Eagly y Carli (2007) quienes sostienen que la mujer ha logrado finalmente traspasar -y cada vez en mayor medida- ese techo invisible que la limitaba, aunque transitando un camino minado de obstáculos. A esta segregación vertical se le suma la horizontal que consiste en el desplazamiento de la mujer a ciertos ámbitos ocupacionales específicos, habitualmente considerados “femeninos” y poco valorados, que se caracterizan por contar con menos prestigio profesional, salarios bajos y modalidades de contratación precarias.


En Argentina, la sanción de la ley de cuotas de género en 1991, primero, y la sanción de la paridad en 2017, después, junto con un amplio movimiento feminista que reivindica los derechos de las mujeres, han servido para que las mujeres traspasaran lentamente los techos de cristal en el ámbito legislativo (Borner, Caminotti, y Marx 2007; Archenti y Tula, 2008; Caminotti, 2013a). Sin embargo, cuando se trata de cargos ejecutivos (ministerios, intendencias, gobernaciones y presidencias), el techo de cristal persiste (Archenti y Albaine, 2012; Krook y O'Brien, 2012; Ruiz Seisdedos y Grande Gascón, 2015). Caminotti, Rotman y Varetto (2011) sostienen que las oportunidades abiertas por las cuotas coexisten con techos de cristal que dificultan el acceso de mujeres a puestos de alto valor político, que implican manejo de recursos y protagonismo en la ejecución. Es importante resaltar que, a diferencia de la conformación de las listas para las elecciones legislativas, la definición de las fórmulas para cargos ejecutivos electivos y la conformación de los cargos ejecutivos no electivos no cuentan con una legislación uniforme que contemple medidas para su obligatoriedad, como sí ocurre en los órganos colegiados electivos. 


Argentina es un país federal que posee 24 unidades subnacionales (23 provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires) con sus respectivos gobiernos provinciales en las tres ramas de gobierno. Los poderes ejecutivo y legislativo provinciales se eligen en cada provincia, cada una de las cuales cuenta con un régimen jurídico y electoral propio, definidos en cada constitución provincial.

Esta investigación persigue avanzar en el estudio de la participación electoral de las mujeres para cargos electivos ejecutivos dado que la literatura no ha desarrollado esta línea de análisis de manera tan profunda como con los legislativos  (Archenti y Tula, 2008; Barnes, 2018; Barnes y Jones, 2017; Alles, 2018). La investigación ejecutiva subnacional también es relevante porque una cantidad importante de la formulación de políticas públicas ocurre bajo este nivel en los sistemas federales, incluso políticas relacionadas a la calidad de vida de las mujeres, como la violencia, los derechos reproductivos, el acceso a anticonceptivos y la educación sexual (Barnes, 2012; Holman, 2014). Las medidas afirmativas como las cuotas o la paridad son medidas que imponen una mayor visibilidad de las mujeres y las permite empoderarse, cambiando las relaciones de poder y la forma de ejercer el mismo. El objetivo final debería ser que las mujeres consigan mayores cuotas de igualdad y una participación real y efectiva (Ruiz Seisdedos y Grande Gascón, 2015).


Los objetivos principales se orientan a: 1) lograr acceder a las fórmulas electorales presentadas para los cinco ejecutivos provinciales (Buenos Aires, Catamarca, Santa Cruz, Santiago del Estero y Tierra del Fuego) que fueron gobernados, al menos una vez, por una mujer  entre 1983 y 2015; 2) obtener cifras desde la estadística descriptiva sobre la participación política femenina en este tipo de elecciones; 3) comparar las distintas composiciones de las fórmulas en cuanto al género; y 4) determinar si existe un crecimiento sostenido en el tiempo  en la cantidad de mujeres que participan en elecciones ejecutivas subnacionales.

Las provincias seleccionadas corresponden a las únicas cinco provincias que lograron llevar a una mujer a la gobernación entre 1983 y 2015 (Tierra del Fuego, 2007, 2011 y 2015; Catamarca; 2011 y 2015; Santiago del Estero, 2013; Santa Cruz, 2015; y, Buenos Aires, 2015). El inicio del período en 1983 se explica porque ese año se celebraron las primeras elecciones democráticas en todos los niveles de gobierno luego de la última dictadura militar (1976-1983) y, desde entonces, se han celebrado ininterrumpidamente en todas las provincias. El año 2015 es el último año en el que hubo elecciones generales en todas las provincias.

Las fuentes que permitieron la recopilación de las fórmulas electorales fueron muchas y muy diversas. En primer lugar, la Junta Electoral de la Provincia de Buenos Aires proveyó gran parte de la información que les fue solicitada. En segundo lugar, el politólogo Ernesto Calvo puso a disposición una base de datos de la Provincia de Buenos Aires y otra de Santiago del Estero, que contaban con una cantidad de información muy importante. En tercer lugar, se realizó una intensa búsqueda en publicaciones de diarios provinciales
 de los días de cada elección que permitió avanzar en completar la información faltante. Por último, desde la Cámara Nacional Electoral fueron enviadas las boletas de una parte importante de lo que faltaba. Durante todo el proceso también se trabajó con el blog del politólogo Andrés Tow
, que aportó información sobre los resultados electorales en cada caso.

La metodología de esta investigación se orienta hacia el método cuantitativo por tratarse de un N grande y dado que se buscarán medidas de tendencia central, propias del análisis estadístico univariado. Además, será diacrónica para determinar si la participación femenina en las listas ha aumentado en las consecutivas elecciones ejecutivas provinciales estudiadas.

2. MARCO TEÓRICO


La participación electoral es una forma particular de participación política que se activa en un contexto político determinado, como son las elecciones, y que tiene un componente igualitario en las democracias porque todos los ciudadanos pueden votar y ser votados (Anduiza y Bosch, 2004). En Argentina las mujeres pueden votar y ser votadas desde 1947, aunque este último derecho sigue estando minado de obstáculos que dificultan su participación en las elecciones como candidatas.


Como establece Barnes (2018), la democracia debe ser competitiva y debe incorporar preferencias, promoviendo la inclusión y participación de todos los grupos, entre ellos, la participación electoral de las mujeres. La participación electoral a la que este trabajo alude es la de aquellas mujeres que lograron ser candidatas a gobernadoras o vicegobernadoras entre 1983 y 2015, es decir a aquellas que lograron formar parte de la fórmula ejecutiva electiva provincial.


La participación política y electoral femenina se basa en las nociones de representación tradicional desde una perspectiva sustantiva y desde una perspectiva descriptiva (Pitkin, 1985; Caminotti, 2013b). La representación sustantiva alude a la actuación de los representantes, donde lo central del vínculo representativo es la responsabilidad de los funcionarios electos ante los ciudadanos, mientras que sus características personales (su género, edad, etc.) no son relevantes. La representación descriptiva determina que la función principal de un representante no es actuar en nombre de alguien más sino sustituir y reflejar personas con características semejantes a las suyas. 


En la literatura feminista, es posible identificar cuatro argumentos básicos que sustentan la demanda por una mayor incorporación femenina en las instituciones políticas. Desde la perspectiva de la justicia, las mujeres conforman la mitad de la población y su subrepresentación lesiona la legitimidad de las instituciones democráticas. Desde un segundo enfoque, las mujeres poseen intereses especiales, vinculados a su género, que sólo pueden ser políticamente representados por mujeres. El argumento de la diferencia, por su parte, enfatiza que las mujeres tienen experiencias de vida y cualidades distintivas que deben ser integradas a la vida política. Finalmente, la perspectiva de los modelos de rol señala que las mujeres que logran desempeñarse en la política institucional podrían contribuir a erosionar los prejuicios sexistas socialmente vigentes y estimula a otras mujeres a seguirlas (Borner, Caminotti y Marx, 2007).


Las mujeres son marginadas a pesar de tener altos niveles de representación descriptiva como grupo y antigüedad como individuos (Barnes, 2014; Krook y O’Brien, 2012; Schwindt-Bayer, 2010). A pesar de que este tipo de análisis han sido utilizados para estudios de género relativos a los poderes legislativos, en los ámbitos ejecutivos las mujeres también son excluidas de discusiones de liderazgo, tal como la de la selección candidaturas.


Resultan importantes los estudios sobre la participación electoral de las mujeres en la competencia por los ejecutivos provinciales dado que estos son encabezados por gobernadores/as, cuyo puesto resulta estratégico y de gran atracción para los líderes políticos provinciales ya que, generalmente, el/la gobernador/a es el/la presidente/a de la organización partidaria, lo que lo/a dota de recursos y beneficios simbólicos, burocráticos y materiales (Jones, De Luca y Tula, 2008). Estos/as titulares de los ejecutivos provinciales son elegidos/as cada cuatro años, al igual que los/as presidentes/as y, salvo contados casos (Corrientes y Santiago del Estero
), los años electorales son los mismos, pero no necesariamente las elecciones ocurren el mismo día. La fórmula que determina el/la ganador/a de la contienda electoral suele ser de mayoría simple, aunque también hay casos en los que existen la ley de doble voto simultáneo o ley de lemas (Santa Cruz, en la actualidad).


Algo que también explica la relevancia de los ejecutivos provinciales en el sistema político argentino es la centralidad de los/as gobernadores/as en la nominación de candidaturas para el Poder Legislativo Nacional, lo que está en íntima relación con el sistema federal. Tanto los/as diputados/as como los/as senadores/as se eligen en distritos provinciales por listas cerradas y bloqueadas. Los/as responsables de la nominación de las candidaturas son los líderes provinciales del partido: cuando se trata del oficialismo, el/la líder es el/la gobernador/a; cuando se trata de la oposición, puede ser el/la líder del partido a nivel provincial o un grupo de líderes (Mustapic, 2000). Por lo tanto, el comportamiento de los miembros del Congreso está sujeto a estas lealtades y ello es crucial para entablar negociaciones con el ejecutivo nacional para hacer pasar legislación que es de interés de este último.
3. NORMATIVAS PROVINCIALES

Todos los sistemas electorales de estas cinco provincias establecen que, para las elecciones ejecutivas, cada provincia se considera como distrito único y las elecciones se realizan de manera directa. Para Buenos Aires, Catamarca, Santiago del Estero y Santa Cruz la fórmula de gobernador/a y vicegobernador/a electa se determina por simple mayoría de votos. En el caso de Tierra del Fuego, la normativa requiere de una mayoría absoluta de los votos para declarar ganadora una fórmula. Esto significa que, si ninguna alcanza esa mayoría absoluta, se convoca a una segunda vuelta o ballotage a realizarse quince días después de la elección general y de la competencia participan sólo las dos fórmulas que obtuvieron más votos en la primera fecha.

Las elecciones ejecutivas en cada una de las provincias son concurrentes con las elecciones para renovar de manera total o parcial -dependiendo del caso- los poderes legislativos subnacionales. Como agregado, todos los mandatos duran cuatro años aunque la legislación en cuanto a la posibilidad de reelección es distinta: en Buenos Aires, Santiago del Estero y Tierra del Fuego la posibilidad de que el/la gobernador/a y el/la vicegobernador/a sean reelectos de manera inmediata está limitada a una sola vez y, luego de eso, deben esperar otro período; en Santa Cruz y Catamarca la reelección no está limitada por lo tanto podría interpretarse que la reelección indefinida es una posibilidad. 

De las cinco provincias que se estudian, para las elecciones legislativas subnacionales, cuatro han sancionado la paridad (Buenos Aires, 2017; Catamarca, 2018; Santiago del Estero, 2000; Santa Cruz, 2018) y sólo una tiene un cupo legal de 30% (Tierra del Fuego). Sin embargo, todas coinciden en que ninguna de las normativas provinciales dice nada sobre la inclusión de mujeres en las fórmulas ejecutivas que competirán en elecciones, ni como recomendación, ni como obligación por ley al estilo cupo o paridad a nivel legislativo. 
4. ELECCIONES PROVINCIALES ENTRE 1983 Y 2015

Entre 1983 y 2015 hubo un total de 44 elecciones subnacionales en las provincias seleccionadas. En algunos casos, las elecciones no se sucedieron en los mismos años, ya sea por un llamado a elecciones extraordinario por muerte del gobernador de turno o por intervenciones federales que llevaron a llamar a elecciones con anterioridad al año previsto para los comicios.

En esas 44 elecciones, hubo 345 fórmulas electorales, lo que lleva a un total de 690 candidaturas tanto a gobernador/a como a vicegobernador/a. En la tabla que sigue, se pueden ver las cantidades de varones y mujeres en la totalidad de las fórmulas así como en la postulación a cada uno de los cargos (gobernación y vicegobernación).
Tabla 1: Candidaturas ejecutivas provinciales según género (1983-2015)
	Género
	Total fórmula
	Gobernación
	Vicegobernación

	
	N
	%
	N
	%
	N
	%

	Varón
	554
	80,29
	303
	87,83
	251
	72,75

	Mujer
	114
	16,52
	39
	11,30
	75
	21,74

	N/A
	22
	3,19
	3
	0,87
	19
	5,51

	Total
	690
	100,00
	345
	100,00
	345
	100,00


Fuente: elaboración propia

De las 690 candidaturas totales, el 80,29% estaban ocupadas por varones en las boletas y el 16,52% por mujeres. Los missing data (N/A) tienen que ver con falta de información al momento de la búsqueda ya sea porque no hubo  candidaturas a la vicegobernación (Santiago del Estero, 2013; Catamarca, 1988) o porque la información para otros casos no estaba disponible. 

Un dato interesante para agregar es que las fórmulas ganadoras en todas las provincias implicaron a 73 varones, es decir, el 82,95% de las candidaturas electas y sólo a un 14,77% de las mujeres candidatas (13 en total), tanto para la gobernación como para la vicegobernación. Para desglosar el número según la posición de la candidata, sólo el 2,32% (8) de las gobernadoras electas eran mujeres sobre un total de 44 gobernadores/as electos/as, mientras que el 1,45% (5) de los/as 44 vicegobernadores/as electos/as eran mujeres.

En la tabla 2 se podrá ver cómo fueron conformándose las candidaturas en las cinco provincias en los años estudiados, según el género de cada candidato/a.

Tabla 2: Candidaturas ejecutivas provinciales según género, posición en la lista y año (1983-2015)
	Año
	Varón
	Mujer
	N/A

	
	Total fórmula
	Gobernación
	Vicegobernación
	Total fórmula
	Gobernación
	Vicegobernación
	Total fórmula
	Gobernación
	Vicegobernación

	
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%
	N
	%

	1983
	68
	82,93
	38
	92,68
	30
	73,17
	5
	6,10
	3
	7,32
	2
	4,88
	9
	10,98
	0
	0,00
	9
	21,95

	1987
	61
	89,71
	32
	94,12
	29
	85,29
	7
	10,29
	2
	5,88
	5
	14,71
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	1988
	4
	50,00
	4
	100,00
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00
	4
	50,00
	0
	0,00
	4
	100,00

	1991
	75
	83,33
	39
	86,67
	36
	80,00
	9
	10,00
	3
	6,67
	6
	13,33
	6
	6,67
	3
	6,67
	3
	6,67

	1995
	80
	90,91
	44
	100,00
	36
	81,82
	8
	9,09
	0
	0,00
	8
	18,18
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	1999
	47
	78,33
	25
	83,33
	22
	73,33
	11
	18,33
	5
	16,67
	6
	20,00
	2
	3,33
	0
	0,00
	2
	6,67

	2002
	12
	75,00
	8
	100,00
	4
	50,00
	4
	25,00
	0
	0,00
	4
	50,00
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2003
	58
	76,32
	33
	86,84
	25
	65,79
	18
	23,68
	5
	13,16
	13
	34,21
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2005
	19
	79,17
	9
	75,00
	10
	83,33
	5
	20,83
	3
	25,00
	2
	16,67
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2007
	47
	78,33
	26
	86,67
	21
	70,00
	13
	21,67
	4
	13,33
	9
	30,00
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2008
	20
	90,91
	10
	90,91
	10
	90,91
	2
	9,09
	1
	9,09
	1
	9,09
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2011
	28
	63,64
	16
	72,73
	12
	54,55
	15
	34,09
	6
	27,27
	9
	40,91
	1
	2,27
	0
	0,00
	1
	4,55

	2013
	9
	64,29
	4
	57,14
	5
	71,43
	5
	35,71
	3
	42,86
	2
	28,57
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00

	2015
	26
	68,42
	15
	78,95
	11
	57,89
	12
	31,58
	4
	21,05
	8
	42,11
	0
	0,00
	0
	0,00
	0
	0,00


Fuente: elaboración propia


Es notorio que en ningún caso las mujeres superan a los varones en alguna de las posiciones que la fórmula requiere, ni siquiera en las candidaturas a la vicegobernación, que podrían interpretarse como un lugar residual para las mujeres por las pocas atribuciones que dicho puesto tiene
.

De alguna manera, se puede encontrar una tendencia al incremento a lo largo de los años de la participación femenina en las formulas ejecutivas completas. La caída en 2008 (9,09%) en realidad se explica porque la única provincia que celebró elecciones ese año fue Santiago del Estero. Por lo tanto, al bajar tanto la cantidad de candidaturas en términos absolutos dado que se reduce a una sola provincia, no es del todo correcto hablar de una caída en la participación femenina en todas las provincias, aunque sí en Santiago del Estero de manera particular.

Por otro lado, el otro dato que llama la atención es la nula participación femenina en 1988. Por qué no participaron mujeres no es una respuesta que se pueda responder ahora, pero sí es relevante mencionar que la única provincia que celebró comicios ese año fue Catamarca, que necesitaba nombrar a un/a nuevo/a gobernador/a tras la muerte de Vicente Saadi (Partido Justicialista), quien fuera electo gobernador en 1987, y sólo fueron elecciones para la gobernación, dado que el vicegobernador electo en 1987, Oscar Garbe, asumió como gobernador hasta después de las elecciones de 1988 en las que se eligió a un nuevo gobernador (Ramón Saadi, Partido Justicialista).

Sobre la participación política de las mujeres en las candidaturas a la gobernación, se pueden decir algunas cosas. En primer lugar, la nula participación de mujeres como candidatas a gobernadoras en 1995. Ese año se celebraron las primeras elecciones ejecutivas (nacionales y provinciales) luego de la sanción en 1991 y la primera aplicación en 1993 de la ley de cupo femenino a nivel nacional. Esta ley establecía la obligatoriedad de la conformación de las listas para las elecciones que renuevan parcialmente las cámaras legislativas con un 30% de mujeres. Además, fueron las primeras elecciones ejecutivas y legislativas tanto a nivel nacional como a nivel provincial que se celebraron inmediatamente después de la Reforma Constitucional de 1994. Esta reforma estableció un cambio en la duración del mandato senatorial nacional (de nueve a seis años), entre otras varias cuestiones que no son pertinentes a esta investigación, y se implementó la renovación total de la cámara alta (Pugliese, et al., 2008). Las elecciones legislativas nacionales tienen un fuerte componente territorial, ya que los miembros de las cámaras se eligen por distritos, que son cada una de las provincias. Por lo tanto, todos los partidos políticos de las provincias que este trabajo estudia tuvieron que conformar listas legislativas para ambas cámaras con mujeres de manera obligatoria para esta elección legislativa, celebrada en 1995, al igual que las ejecutivas provinciales. Una posible interpretación sugiere que las mujeres que participaban políticamente de manera activa en partidos políticos, ese año fueron candidatas al legislativo nacional porque por ley las listas debían cumplir un cupo y no hubo mujeres que fuesen candidatas a las elecciones ejecutivas subnacionales.

Otros dos datos que sorprenden son los porcentajes de mujeres candidatas a gobernadoras en 2005, 2008 y 2013. Esos datos corresponden sólo a la provincia de Santiago del Estero, única provincia en celebrar elecciones esos años, dado que tiene el calendario corrido por las intervenciones federales en esa provincia. A modo de ejercicio y para que esos datos no queden marginados de la evolución histórica, la elección de 2002 se tomará con las de 2003 del resto de las provincias, la de 2005 con las de 2007, la de 2008 con las de 2011 y las de 2013 con las de 2015. En ese caso, la evolución histórica de las mujeres candidatas a la gobernación quedaría como el gráfico 1.
Gráfico 1: Candidatas mujeres a la gobernación por año en porcentajes (1983-2015)
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Fuente: elaboración propia

El gráfico permite ver que la tendencia histórica marcada en párrafos anteriores de un aumento de la participación de las mujeres en las candidaturas a las elecciones ejecutivas subnacionales en las provincias estudiadas se corrobora aunque con dos picos de caída importantes: el de 1995 antes expuesto (0,00%) y el de 2003 (10,87%), luego de 1999, año en el que la participación de las mujeres había crecido un 16,67% con respecto al 0,00% de las elecciones anteriores. Con algo más de precisión, desde 2003, la cantidad agregada de mujeres candidatas a gobernadoras en estas provincias viene creciendo de manera continuada sin caídas. Sin embargo, en las últimas elecciones ejecutivas, esa participación no ha siquiera alcanzado el piso del 30%, cuota mínima legal para cargos legislativos en la provincia de Tierra del Fuego, única provincia de las estudiadas que no tiene normada la paridad para cargos legislativos (50%). Estos datos son un insumo más para corroborar que cuando la participación mínima de las mujeres no está establecida en una norma, los porcentajes son muy bajos, demostrando que la igualdad de oportunidades no se reproduce sin normas que la incentiven.

Para el análisis de las candidatas mujeres a la vicegobernación, se tendrán en cuenta dos dimensiones: en primer lugar, si la tendencia histórica que muestra un crecimiento en la cantidad de mujeres que son candidatas se corrobora en este caso también; y, en segundo lugar, se analizará en comparación a la cantidad de mujeres candidatas para las gobernaciones, para determinar si son más o menos en este caso.

Sólo para la primera dimensión se hará el mismo ejercicio que se utilizó para la realización del gráfico 1 que permitía unir de manera arbitraria los calendarios electorales de todas las provincias. Asimismo, se eliminará el año 1988 porque fueron elecciones sólo para la gobernación en Catamarca, como se explicó anteriormente.

El gráfico 2 muestra una línea de crecimiento bastante más sostenida que la de las candidatas a la gobernación con un pico altísimo -históricamente hablando- en 2003 (36,96%), una leve caída en 2007 (26,91%) de 10,05 puntos y un crecimiento desde ese año. Es relevante mencionar también la leve caída de 1,38 puntos de 1987 (14,71%) a 1991 (13,33%).

Gráfico 2: Candidatas a la vicegobernación por año en porcentajes (1983-2015)[image: image2.png]40
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Fuente: elaboración propia


El gráfico 3 permite analizar la segunda dimensión: la comparación de la cantidad de mujeres que fueron candidatas a la gobernación, por un lado, y la cantidad de mujeres candidatas a la vicegobernación, por otro, en cada año. En este caso, como la comparación es año a año, se tomarán las fechas reales de la celebración de comicios.


Lo que el gráfico muestra es que las candidaturas a la vicegobernación han sido mucho más receptoras de mujeres que las candidaturas a la gobernación. Una posible explicación puede tener que ver con lo dicho hace algunos párrafos. Si bien las mujeres no han superado a los varones en esta posición de la lista, sí han sido más las candidatas a la vicegobernación que a la gobernación en cada año. Lo que puede tener que ver con un rol de menor jerarquía y con menos funciones.


Sólo en un caso la cantidad de mujeres candidatas a vicegobernadoras fue del 50% con respecto a los candidatos varones para ese mismo cargo. Se trata del año 2002, donde sólo hubo elecciones en Santiago del Estero y no participaron mujeres en las candidaturas a la gobernación. En el resto de los casos, desde 2011, las candidatas a vicegobernadoras superan el 40%, sin llegar al 50%.
Gráfico 3: Comparación entre candidatas a la gobernación y candidatas a la vicegobernación por año en porcentajes (1983-2015)[image: image3.jpg]55
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Fuente: elaboración propia

Por último, en la tabla 3 se procesaron las fórmulas compuestas sólo por varones, sólo por mujeres o que tuvieron al menos una mujer como candidata en cualquiera de las posiciones. Allí se pueden observar las fórmulas ejecutivas provinciales según la composición del género en cada posición. La "V" indica varón y la "M" mujer. El lado izquierdo corresponde a la candidatura a la gobernación y el lado derecho a la vicegobernación. Es decir, V-V significa que la fórmula estuvo compuesta sólo por varones en ambos cargos y M-M sólo por mujeres. En cuanto a V-M, el candidato a gobernador era una varón y la candidata a vicegobernación era mujer. El caso de M-V es el opuesto al anterior. Aquellos que incluyen N/A en alguna de las posiciones son los casos en los cuales no se puedo acceder a la información.
Tabla 3: Fórmulas ejecutivas provinciales según composición por género en el cargo (1983-2015)

	
	Posición en la fórmula por género 
	N
	%

	Puras
	V-V
	216
	62,61

	
	M-M
	3
	0,87

	Mixtas
	V-M
	72
	20,87

	
	M-V
	35
	10,14

	
	V-N/A
	15
	4,35

	
	M-N/A
	1
	0,29

	
	N/A-N/A
	3
	0,87

	Total
	345
	100,00


Fuente: elaboración propia


Como figura en la tabla 3, de las 345 fórmulas electorales en las cinco provincias argentinas estudiadas entre 1983 y 2015, más de la mitad estuvieron compuestas sólo por varones (62,61%) y mucho menos de la mitad llevaron el nombre de una mujer en al menos una de las dos posiciones (31,03%). Como dato adicional, sólo el 0,87% de las 345 fórmulas fueron completamente femeninas.

5. CONCLUSIONES


Un dato llamativo a partir del análisis de todas las provincias es que no hubo gobernadoras electas hasta antes de 2007. Si bien en 2002, Mercedes Aragonés de Juárez ocupó la gobernación tras la renuncia del gobernador electo, en la boleta electoral ella era candidata a vicegobernadora. En cuanto a las vicegobernadoras, en 44 elecciones provinciales sólo cinco mujeres (11,36%) fueron electas en dicho cargos, todas formando parte de fórmulas mixtas encabezadas por varones. Esto no quiere decir que los varones fueron más elegidos que las mujeres, si no que estas últimas no han podido acceder a la competencia ejecutiva subnacional de igual manera que sus pares varones. En promedio, sólo el 16,52% de las candidaturas estaban ocupadas por mujeres.

Por lo tanto, no hubo muchas gobernadoras mujeres pero porque tampoco hubo muchas mujeres candidatas a las que se pudiera elegir en el cargo. Nunca hubo más de tres candidatas mujeres para la gobernación en una misma elección.

Este estudio preliminar sugiere que la competencia por cargos electivos estuvo dotada de poca participación femenina porque no está mediada por normas que incentiven su participación. Los partidos políticos han sido efectivos en el cumplimiento de las normas de cuotas y/o paridad a niveles legislativos, lo que se tradujo en un aumento de candidatas y legisladoras mujeres, pero no han replicado la aplicación de la norma para la competencia ejecutiva. Como indican Archenti y Tula (2010), el cumplimiento de las leyes ha sido minimalista y burocráctico, ha servido para promover a las mujeres en careras legislativas pero no ha significado una apertura en la participación en otros poderes de la misma manera.

Queda aún por estudiar cómo se comportaron los partidos políticos en términos de selecciones de candidaturas y liderazgo partidario para determinar si hubo diferencias entre las situaciones donde las fórmulas ejecutivas provinciales incluían mujeres y las que no.
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